Numero de palabras: 3393
Cartas para Otto.
Polos opuestos. Mundos totalmente diferentes que decidieron chocar derramando felicidad y tristeza. Fue un cambio. Todo aquel ser que vive infeliz ha conocido la felicidad alguna vez en su vida, la ha perdido, y posiblemente ha llegado a recuperarla. También hay quienes viven felices sin saber que lo son. Y, por otra parte, bien ocultos y alejados de los asistentes computarizados de educación o A.C.E. están quienes viven a costa de robar la felicidad de los demás.  Otros son felices haciendo felices a sus semejantes. Y de este choque surgieron dos historias que se viven en lugares distintos, pero están mas conectadas de lo que parece.
Dos voces en medio del poco y casi nulo espacio de una habitación intercambiaban palabras.
-Esto debe parar.
-Abril, no puedo.
Se escuchaban pequeños pasos detrás de la puerta.
-Ya te lo he dicho antes, hazlo por tus hijos, no por mí.
-Ellos no saben nada, ¿piensas que no se quien esconde las cartas? el más grande seguro lo averiguaría.
Fuera de la habitación, en un pestañear los pasos se convirtieron en murmullos.
- ¿Entonces estas ocultándola de mama?
-Ya te lo había dicho. Mama no sabe de esto así que no le estamos ocultando nada ¿Sí? Solo preferimos no decirle. -Contesto Otto.
-si tú lo dices… Y ¿qué es eso de correo?
- Es algo viejo. Una carta con sistema de seguridad de ADN. Llego en la mañana. Ahora déjame escuchar con quien habla Abril.
-Y ¿por qué no la abres? -Dijo Samuel-Era el rostro de un niño repleto de dudas.
-No puedo. Necesito algo.
La charla dentro de la habitación se detuvo bruscamente sin que se dieran cuenta.
- ¿Qué es lo que dicen? –Pregunto Samuel.
-No lo sé, no logro escucharlos.
-Te dije que no funcionaria, mama siempre habla muy bajito. 
- Cállate ya. Así menos me dejas escuchar. 
- Fue tu culpa que viniéramos aquí, no sé por qué te seguí. Ya me acorde, me prometiste dulces.
- ¿Qué? yo nunca dije eso.
-Pero tampoco dijiste que no me darías si te acompañaba.
-Pues tú no dijiste que ibas a hablar tanto.
-Y yo les dije que ya se fueran a dormir- Interrumpió Abril
La puerta que con anterioridad había sido cerrado con seguridad de huella dactilar al parecer no servía. Ya muy era tarde para correr, estaba abierta. 
-Mama…-Dijo Otto.
-Otto, Samuel. Pensé que estaban dormidos, y deberían. ¿Qué estaban haciendo fuera de mi cuarto?
-Es que yo no podía dormir, y después Otto me dijo que lo siguiera para…- Para tomar un vaso de agua. - Interrumpió Otto. - Me daba miedo ir solo.

-Y ¿ya tomaste agua?
-Sí, íbamos de regreso.
- Ya habíamos hablado de eso Otto nada de dormir tarde. Les conté que a los niños que no duermen temprano…
-Se los lleva el coco-Completo Samuel abrazando las piernas de su mama.
-Exacto. Yo no lo permitiría, pero el coco usaría su arma secreta, así se alimenta el.
- ¿Su arma secreta? -Samuel abrió tanto su boca como un cantante de ópera.
-Sí es terrorífica. ¿quieres saber cuál es?
-Su arma secreta seguramente son las mentiras. - Susurro Otto
-No. ¿Cómo podría ser eso un arma Otto? ¡Su arma secreta son las cosquillas!
Abril hizo cosquillas a Samuel hasta que no podía reír más.
-Vengan, vámonos antes de que llegue el verdadero coco.
Samuel asistió con una sonrisa de oreja a oreja en su rostro. Entonces lo hizo volar entre sus brazos, dio vueltas por el aire e hizo que sus pequeños brazos bajaran y subieran con ímpetu. Siguieron hasta llegar a una recamara. 
Abril ese día dejaría a Samuel dormir en su recamara. Detrás de ellos Otto le siguió los pasos a su madre, con una de sus manos jugaba con un mechón de su cabello. Él pensaba. Siempre pensaba, pero más en ese momento.
-Otto
- ¿Si?
- ¿Quieres dormir hoy con nosotros? El satélite volvió a funcionar y podemos descargar películas, también pedí pizza, sé que este tipo de pijamada es algo vieja para Samuel, pero tú. – Otto le interrumpe- No puedo. Tengo un proyecto que terminar.
- ¿Sobre qué? Tu A.C.E. portátil no marco ningún proyecto en mi calendario.
-No uso ese tipo de tecnologías mama. 
-Si lo sé, te gusta hacer las cosas a la antigua. Por cierto, un pajarito menciono en la video junta que no usas tu Tablet para tus tareas.
-Así es, ese pajarito te canto la verdad, preferiría quedarme con uno de esos trozos de papel que vimos en el museo el otro día.
-Un cuaderno- Dijo Abril y rio de lo ridículo que sonaba esa situación. -Ya paso mucho tiempo desde que fuimos.
-Si eso, espero ir de nuevo. En fin. – No le interesaba esta charla en absoluto, le importaba solo una sola cosa, pero no era el momento de pedirla. Abril lo atraparía.
-Entiendo que tengas cosas que hacer. Descansa, hasta mañana mi niño - Dijo Abril. Se inclinó e hizo para los lados los castaños rizos de su frente, lo beso.
-Sí, tú también descansa, hasta mañana. 
La puerta de la recamara de Otto cerro de portazo, uso su huella dactilar para poner el seguro y se movió con rapidez a su cama, salto de un golpe.
Una sonrisa maquiavélica se esculpió en los labios de Otto. La sonrisa de la victoria.
-Una muestra de ADN, solo esto necesitaba para abrir la carta. –Dijo mientras limpiaba su frente con un hisopo. Su hisopo era su pala y su frente era la cruz pintada en un pálido mapa, cavaba con ambición, como si quisiera descubrir un tesoro en el que había estado pensando todas las noches anteriores a esa. Termino, estaba seguro de que tenía todo resuelto y solo una pieza faltaba para concluir su búsqueda.
-La carta. ¿Dónde rayos la deje? No está por ninguna parte, no puede ser que la haya olvidado en el plantel. Bueno, solo tendré que esperar hasta mañana.
Pasaron semanas y las palabras “esperar hasta mañana” se esfumaron con la carta que nunca volvió a ver. Como si alguien la hubiera ocultado entre los densos pinos de los alrededores.
Paso de septiembre a octubre y el clima amenazaba con pequeñas gotas de agua. Muy lejos de la ciudad y muy bien escondidas entre el bosque existían viejas instalaciones, no eran muchos edificios los que resaltaban del entorno. Parecían escuelas, a su lado había una especie de casa. El lugar estaba desierto. O al menos eso mostraba.
   Algunos cuervos alzaron sus alas anunciando la llegada del dueño de la morada. Era una pequeña choza con aún más pequeñas ventanas que derramaban paz por las grietas de su antigua madera. Estaba tan detallada que parecía construida a mano.
Mas cuervos se acercaron y a la vez volaron por el estruendo, una tormenta estaba iniciando. A él no le importaba, de hecho, le gustaba mucho. El extenso bosque por el que ahora vivía creaba un olor a tierra mojada que le pintaba olas de felicidad y tranquilidad en el rostro. Alguien venía con él.
-Pasa por favor.
-Que amable, pero yo podría haberme abierto la puerta solo. -Dijo Axel.
-Déjalo en amabilidad. Ya es la hora ¿cierto?
-Si. Ni un minuto tarde ni uno menos.
- Entonces no perdamos más tiempo.
Una campana sonó con fuerza dejando aturdidos a los dos, el sonido creo un eco entre los árboles que regreso con una multitud de personas corriendo. Grupos de adolescentes corrían para no mojarse, acompañados de niños y niñas que corrían simplemente porque eran niños y niñas. Todos bajaron de coches estacionados detrás de las escuelas.
-Axel, ¿Podrías encargarte de las primeras horas? 
-Claro. Y dime, ¿ya contesto?
-Es exactamente lo que pasa. Hace un mes mande la primera, no ha llegado la respuesta aún.
- ¿No la habrán recibido?
-No es tan sencillo. Después de aquella ultima charla que tuvimos no me ha contestado. 
-Es difícil ¿no es así? Entiendo por lo que pasas. Quizá ella tiene sus razones para hacerlo.
-Siempre hemos tenido opiniones distintas sobre esto. -Claro-. Afirmo Axel.
- ¿Bueno, sabes qué? Tomate todo el día, yo me asegurare de que el director no sepa que te ausentaste.
- ¿Enserio?  Gracias Axel eso me servirá de mucho.
Sobre un escritorio se hallaba tinta y hojas sueltas al lado de una lámpara. La tecnología no conocía este rincón del planeta. A él le gustaba. Unas manos danzaron sobre papel durante mucho tiempo. Escribieron palabras de perdón, de sentimientos encontrados, uno que otro recuerdo gracioso, apodos de cariño y una exigente propuesta.
 La propuesta no llego a manos de su destino hasta pasar 3 días. Ese mismo día Otto llego a su plantel como todas las mañanas a las 5 a.m.  Y se sentó como siempre en su moderna butaca implementada con un panel táctil. Todos y cada una de las butacas tenían uno, también tenían un ACE incorporado. Ese día los maestros y el director llegarían un poco más tarde; las copas de anoche afectaron sus horarios. El ACE aún no había sido encendido y a él eso le dio tiempo para pensar. Pero no por mucho. Tenía varios amigos ya a su alrededor y no tuvo opción más que dejarlo para después.
Pasaron tres horas y había comenzado a hablar de hip-hop y sus raperos favoritos. Que ya eran clásicos para su tiempo. Termino escuchando música solo.
Sintió que alguien le miraba. Era cierto unos pares de ojos con pestañas rizadas le miraban desde lejos. Al parecer su seria actitud y sus cejas fruncidas llamaban la atención de las chicas del plantel. El solo ignoraba eso y
contemplaba a ojos entrecerrados sus manos mientras su cabeza bailaba de lado a lado.
- ¿Me escuchas? Hombre. No sé si moriste o estas drogado. -Dijo Eren. - Ya sé que es lo que pasa, tuviste una fiesta en tu casa y no dormiste - Carajo y no nos invitó. -Dijo Craig. 
-Si seguro eso es lo que paso, debería darte vergüenza.  
Otto escuchaba todo lo que decían. No dijo ni una palabra. 
- ¿Sabes qué? Me dan ganas de darte una paliza solo por ponerte chulo conmigo.
Seguía metido en sus pensamientos, ahora eran más frio que los anteriores, apretaba con dureza los puños, su mandíbula crujía.
-Se cree muy listo, necesita aprender una lección sobre modales. – Dijo Eren. -Pero no lo hagas esperar. - Continuo Craig. - Vallan afuera.
- ¿Crees que es lo suficientemente valiente para eso? No me hagas reír. - 
-Pues no pienses que saldrás ileso Eren. Observa, ya se paró y parece muy enojado.
- ¿Enojado? Esa es una mierda ¿Qué crees que vas a hacer?
Otto no hizo más que mirar a Eren directamente a los ojos. Un silencio invadió el salón. Todos estaban mirando el espectáculo. Hasta que una voz rompió el silencio.
-Basta, ya cállate.
- ¿Quién dijo eso?
No parecía provenir de adentro. Su voz era tosca y seca, pero a la vez delicada, fina y cortante como la punta de una espada. Entonces blandió su espada hacia el frente.
-Fui yo. Y si quieres conservar tus dientes será mejor que cierres la boca.
Otto intento encontrar al responsable de esas palabras. Solo tuvo que darse la vuelta para verla. Cerca de la puerta había una chica con sudadera holgada, traía el gorro puesto y unos audífonos a medio colgar. Mas acostada que sentada en su butaca.  No era de la escuela, ni parecía de aquí. Quizá llevaba horas ahí y nadie se había percatado de su presencia. Otto había revisado las listas de alumnos nuevos cuando entro a 3ro de secundaria. No había nadie. Más que una alumna de intercambio, pero por problemas en administración no había entrado cuando todos lo hicieron. Venia de Venezuela, su nombre era Nicole. Tendría que ser esa alumna de intercambio.
-Una chica. Por tu voz pensé que eras más bien, un nomo. - Dijo Eren.
-Y yo creí que no eras tan estúpido como pareces- Respondió Nicole.
-No lo he pegado a una chica, pero no querrás ser la primera ¿no?
-Eren déjalo ya, estás haciéndote quedar como un verdadero idiota.
-Se lo que hago Jessie, está bien. No será la última vez que nos veamos. Te lo prometo rara.
-Bah, jodete.
No era una chica como las demás en el salón, ¿de dónde había salido ella? De donde venía su ropa tan simple. ¿Porque estaba usando gorro en el salón? Más de un millón de preguntas se formularon en su mente. De pronto se dio cuenta de que estaba repitiendo todo lo que estaba pensando.
- ¿Vas a quedarte mirándome o vas a besarme? Piérdete.
- ¿Por qué lo hiciste? 
¿Enserio? ¿Son las únicas palabras que podría haber dicho? 
- ¿No escuchaste? 
-Si lo hice, ahora tu contesta mi pregunta.
-Estaba gritando y me harto, es todo.
¿Realmente era todo? Como saber si decía la verdad, no la conocía. Lo único que sabía de ella era, nada. Un misterio que escuchaba música a alto volumen. 
Ella subió el volumen a su Tablet. No tenía de otra más que irme, además lo que me importaba de verdad era él.
Recogí a Samuel y salí del plantel temprano, los maestros no llegaron nunca así que no hubo clases hoy. Samuel iba hablando como siempre. Hoy jugo con sus amigos en el salón de clases a ver quién tenía el moco más verde. Me presumió al ganador del segundo lugar. Dijo también que los jueces estaban comprados y yo le dije que su moco era el más verde de todo el plantel. Al parecer eso lo hizo sentir todo un ganador internacional en una competencia. Al llegar a casa revise el correo, no esperaba nada. Los últimos días no había llegado nada. Sacudí las telarañas que tenía el pedazo de metal. Pude tocar algo con los dedos. 
-Esto es. Otra carta.
- ¿Qué es eso? ¿Es otra carta de papa? ¡Quiero verla! Quizá nos habla de sus misiones como espía. 
Durante los últimos días le había inventado a Samuel que papa era espía infiltrado en una nación muy lejana llamada “espialandia”. 
- ¿Dónde deje eso?
- ¿Un popote azul? Yo lo tomé.
-Samuel. Ese era la llave para abrir las cartas de papa. Dime que no lo tocaste de la punta.
-Cuando vi que tenía algodón tapando los hoyitos lo metí en mi mochila. Pero no lo toque mucho.
-Dámelo, espero que no tenga ADN de tus mocos.
Otto froto el hisopo sobre una especie de sello en la carta. La carta se abrió. No lo podía creer. Estaba tan impaciente. Leyó la carta ahí mismo donde estaban parados.
Para Otto
Hijo, si lees esta carta significa que tu mama no la ha encontrado, que eso siga así. Ve a un lugar aislado y lee esto solo para ti, si esta Samuel contigo no le cuentes nada, esto solo lo puedes saber tú. Perdón por haberlos dejado sin explicación, fue una decisión que tome por el bienestar de ustedes. Tú madre, la amo. Pero nuestra diferencia sobre muchas cosas nos llevó a vivir separados. Una de esas razones era su educación. Yo no quería meterlos a una de esas escuelas modernas, sin profesores reales como yo. No creo que las computadoras te puedan enseñar lo que es sentido moral si no están programadas para sentir, ni para pensar. La tecnología se nos salió de las manos. Pero la ley me mantuvo lejos de ustedes por un largo tiempo.  Los extraños. Sueño todas las noches en que vengan a estudiar aquí, soy profesor en una escuela que no sigue el nuevo régimen. Sé que es peligroso para un niño viajar, por eso solo te lo pido a ti. 
Si piensas en venir, te envié la ruta de donde me encuentro en el sobre.
Me despido, te quiero mi niño.
- ¿Otto ya acabaste de leerla? ¿Qué dice?
- Samuel nuestro papa está en una misión secreta y me pidió ayuda, necesito ir.
- ¿Puedo ir?
No tu quédate con mama, para que la cuides del coco ¿recuerdas?
-Tienes razón si yo voy contigo nadie la podrá defender.
Samuel subió sus mangas y miro a Otto, tenía la sensación de fuerza y tenacidad misma de un espía en sus ojos, ya no le temía al coco. Ahora debía defender a su madre de él.
-Cumplamos nuestras misiones. Pero, si ves a papa. Dile que lo extraño, y que mama lo extraña también, me lo dijo el otro día.
-Le diré. -Respondió Otto.
Otto tomo el primer autobús a la dirección que venía en el sobre. Fue difícil encontrar uno en el año 2049, pero una pequeña estación aun circulaba.
Subió y escogió uno de los últimos asientos. No le daba miedo viajar solo ya lo había hecho. Pero esta vez iba casi vacío. Antes de que arrancara subió una última persona. Era Nicole. La reconoció por su sudadera. Precia inmersa en sus audífonos, pero aun así noto a aquel chico de su escuela.  Ella se sentó dos lugares delante de Otto.
¿A dónde ira? Quiero saber al menos por que toma un autobús, casi nadie lo hace. Quizá pueda intentar preguntarle. No. Debo despejar mi mente de ella, no puedo desconcentrarme de mi objetivo.  
Pasaron horas y el camión estaba a medio camino. Otto empezaba a dormirse sin darse cuenta, después de todo era un niño. Un niño que no había comido ni bebido por horas.
Ella se acercó. 
-Oye. Despierta.
-Te llamas Nicole ¿cierto? Hablo con los ojos cerrados.

Ella sonrió levemente.
-Así es, yo no sé tu nombre.
Me llamo Otto. - Respondió.
- ¿Hacia dónde vas? - Pregunto Nicole.
-Es una larga historia. No quiero aburrirte.
-Las historias largas me gustan. Yo soy una de ellas.
Era una conversación tan simple pero única en la vida de Otto y Nicole. Antes de darse cuenta ella estaba a su lado, habían contado mil cosas y ninguno se percató de que el camión ya había llegada a su destino. Bajaron del camión. Se encontraban entre pinos.
-Entonces aquí es. -Dijo Otto.
-Si yo también vengo aquí. 
- Empiezo a creer que me estas siguiendo.
-Lo hago. De hecho, implante un chip en tu cabeza mientras dormías, por si te haces el listo y piensas escapar.
-Pues no escapare si es el problema, créeme.
Frente a ellos se encontraba una choza, una pequeña choza con aun más pequeñas ventanas que derramaba paz y seguridad. 
-Parece ser el lugar, es la única choza que veo. -Dijo Nicole
-Parece que sí.
¿De verdad voy a entrar a una casa que no conozco, con una persona que no conozco, para encontrar a mi papa? ¿Y si cambio? ¿Qué voy a hacer cuando lo vea? Es el peor momento para pensar sobre esto. Pero no tengo otra salida. Quiero ver a mi papa, aunque sea una vez más. 
Dieron los primeros pasos dentro de la choza, no había más que madera. Unos cuadros colgados en la pared. Un viejo timbre empolvado que daba la sensación de tener meses sin usarse.
- ¿No hay nadie?
-Parece que no, Otto tu a ¿quién buscabas?
-Vine aquí por mi padre.
- ¿Tu padre? ¿Él se llama Joel?
-Sí, ¿cómo es que lo sabes?
-Venia en una carta que me escribió mi papa. Decía que trabajaba aquí con un tal Joel, en una pequeña escuela clandestina.
-Mi papa también me mando aquí.  ¿Cómo se llama tu papa?
-Axel.
-Pero no hay nadie aquí. ¿Esto acaso fue un juego?
- ¿Qué significa esto? Yo estaba segura de que aquí estaría mi padre. - Respondió Nicole.
Un cuervo anuncio la llegada de alguien a la choza. Pero esta vez no era el dueño.
[bookmark: _GoBack]Un simple policía explico lo que había sucedido, los tímpanos de los dos niños explotaron cuando escucharon lo que sucedió. Los dos maestros huyeron del lugar con sus estudiantes al saber que la policía los perseguía. El camino hacia casa fue un triste recorrido. Uno en el que Otto y Nicole se dieron cuenta de que sus vidas estaban más que conectadas. No había sido una coincidencia su encuentro.  No se rendirían para encontrar a sus padres. Pero por ahora tenían que vivir sus vidas entre la modernidad y los avances, superar el antiguo pasado que les habían heredado sus padres, y olvidar lo sucedido hasta que llegue otra carta.




